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En la sala segunda del palacio de La Granja de San Ildefonso se encen
tran reunidas diez pinturas que forman dos series de «Los cnco sentidos».
SdaTna de estas pinturas está protagonizada por una figura femenina con
atributos que permiten su fácU identificación como alegoría de un sen .
La belleza de estas pinturas realza notablemente el salón donde están ̂ 10^-
das y por su originalidad forman un conjunto único, ya que se trata de dos

*  o /-I/a tpma similar que además están completas. , 1. 1
Vamos a tratar en el presente trabajo de estudiar la iconografía de dichas

J  /iprnostrar la paternidad de los autores que las realizaron. Apintur^ y ® asoecto estas obras han sido siempre citadas de forma

e'scuL en'laJ GuL d! La Granja, habiéndose mccionado^»'" únicamente
como obras P"'^"^^'7''VnjlTSÍrprtenecra°ia''ILek y al siglo

■  s'eTalar sus autores con bastante probabilidad. La primeracitados, pudiéndose Ahraham lanssens, muestra en sus figuras el
de las ^ '"éstiio que caracteriza a su autor en los últimos años de
ampuloso y elegan sometió al irresistible influjo pictórico que
su producción, una vez coetáneos. La serie pertenece a la corona espa-
Rubens ejerció so adquirida por Isabel de Farnesio ̂  ha

.  Jf. los Palacios Reales de San Ildefonso y Riofrto.
1 Marqués de Lozoya^ cuadros que representan los sentí-

Madrid. 1972. P- A"'ndo dos series de escuela flamenca del siglo XVII de distinta mano...
dos corporales ^,,adros de la reina Isabel de Parnesio de La Grania en 1746;2  Inventario de Jo originales de la escuela de Rubens de los cinco senti-
«números 591-595- ̂  ^1 la segunda toca un archilaud con un
dos, la oue representa el oir, la tercera tiene en la mano izquierda un perrito
libro de música q siginifica el oler, en la cuarta tiene sobre una mesa
en la otra una ñor
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estado siempre en La Granja en cuyos inventarios ha sido considerada como
de escuela de Rubens^.

Como antes hemos señalado estas pinturas pueden atribuirse al último
momento de la producción de Janssens. Este artista nació en Amberes en
1575 y comenzó su carrera picrórica dentro de la corriente romanista en boga
en Amberes a finales del siglo xvi, que le sería inculcada a través de las ense
ñanzas de su maestro Jan Snellincks (Malinas hacia 1549, Amberes 1638).
Completó su formación en Roma, donde se documenta su estancia en 1598.
En esta ciudad el artista perfeccionó sus conocimientos dentro de las corrien
tes mameristas imperantes en los años finales del siglo xvi. En 1601 Janssens
aparece registrado como maestro en la corporación de pintores de Amberes y
en 1602 contrajo matrimonio en esta ciudad.

En 1606 figura entre los decanos de la corporación de pintores y al año
siguiente es nombrado decano ¡efe. A partir de esta fecha el estilo de Janssens
comienza a denotar sensibles influencias de Caravaggio, como puede apreciarse
en «La Resurrección de Lázaro» de la Pinacoteca de Munich, de 1607 o en

ci d d !r"^no T ' Amberes» del Museo de estaciudad, de 1609. A este respecm se ha señalado^ que el artista pudo realizar

CaravaLt\"b-" ' «bras queCaravaggio habla realizado en esta ciudad. Pero igualmente puede pensarse
1 beÍefictT'""""' T' ^™P"fcándose a través de los años
Tía eslétLa ° aproximasela estética caravaggista, que se impuso en el arte mV»-' • 1íi
primera década del siglo xvii.

A partir de 1607 Janssens se convirtió en la c j ^
d. s,. ««.d, . sits r"

greso de Italia va a iniciar una clara rivalidad entre los dos pinLs El estilo
claro y conciso de Janssens fue a contratar en adelam. P""oy«s. ti
lidad de las formas y del color de Rubens ad - exuberante vita-
va de 1610 a 1620 cLo ambos pLores ú^nen In c ^
y valores los indudables aciertos que los dos realiza °
fluenciándose mutuamente en sus composiciones Sin" "k

"  ones. í>in embargo en esta pugna

avundancia de blandas y con la msinn i
que representa el gustar, la cinta está con ambo? b?"'^
un papagayo que le pica en el dedo v sipnifírr, ® levantados y en el derecho tierie
alto y tres pies y medio de ancho>> PÍ^s y tres dedos de

3  Cada uno de los niarlrnc • . .
4  Pevsner, N., Some note on AhlTh^ "^í ^

1936, p. 123. Sobre la tendencia caravaeeisfíi'^^ Janssens. Burlington Magazine, V- 69.
TEDE, Abraham Janssens; zur también J. Muller Hofs-
Berliner Museen XIII, 1971, p 208-303 ¡¡■amischen caravaggismus. Jahrbuch der
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artística será Rubens quien terminó imponiéndose, por lo que Janssens en el
período final de su vida, que puede fecharse entre 1625 y 1632, año este
último en que muere, se sometió irremediablemente al estilo de Rubens,
imperante en el mercado artístico. Al mismo tiempo fue decreciendo la capa
cidad creadora del artista, disminuyendo la perfección de su técnica junto
con sus facultades físicas, a causa de los abusos alcohólicos en que incurrió
Janssens en estos años.

Volviendo a la serie de «Los cinco sentidos» que atribuímos a este artista
en La Granja, advertimos cómo la subordinación del pintor al estilo de Rubens
es evidente. Nos encontramos pues ante obras claramente pertenecientes a su
tíltima producción y que pueden fecharse en torno a 1630. El modelo físico
de las cinco damas que protagonizan las pinturas sin dejar de tener la perso
nalidad del artista se pliegan a la opulencia y al movimiento de los prototipos
rubenianos femeninos. La ejecución del vestuario y de los numerosos adornos
que llevan las damas está efectuada de forma somera, quedando lejos de la
precisión realista con que Janssens había ejecutado sus mejores obras en de
cadas anteriores. Con todo esta serie es muy superior en calidad ramea
otras de idéntica composición que también atribuidas justamente a Janssens
están repartidas entre el comercio de arte y distintas colecciones europeas. Un
estudio comparativo entre todas estas pinturas permite proclamar a la sene
de La Granja como primer modelo del que se hicieron sucesivamente poste-
íorts S^nes con'mayor participación del taller y con evidente inferior

ptamos a continuación a referirnos individualmente a las pinturas que
I, serie v a relacionar estas obras con el resto de la producción de

jLTnTsin descuidar el aspecto iconográfico de las mismas, que aunque sim-
ple, el sentido de L. Vis..

Citados P^ ̂  snarece como en el resto de la serie, senta-a
En esta composición a mo J colocado a su
de frente al especta o totalmente de perfil. Igual composición
espalda, ° o^a de «La Lascivia» del Museo de Bellas Artes
emplea e artis menierista perteneciente a los primeros años
de Bruselas, encontramos a una gran distancia de la precisión y
del obra. Aquí el influjo rubeniano ha hecho que abunden
sobriedad vestuario y el peinado de la dama y que el dibujo
numerosos^ ^ corresponde con una técnica afín
denote una^ el color. Las partes más personales del estilo de Janssens
a la hora manos de la modelo que aparecen realizadas dentro del
son el rostro y
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canon de concisión de que el artista hizo gala en sus años prósperos. En el
vestuario se aprecia una ejecución mas ligera y descuidada que sugiere una
mayor intervención del taller Esta observación estilística con respecto a la
diferencia de calidad que existe entre los rostros y las manos de las modelos
con el resto de la figura es aplicable por igual en todas las pinturas que com
ponen esta serie.

Las notas de color que figuran en la composición están protagonizadas por
el golpe azul del corpiño que contrasta con el blanco azulado de la blusa, con
tribuyendo a hacer vibrar fuertemente la figura femenina dentro del ambiente
de penumbra que domina la composición. Esta se cierra al fondo por severos
y oscuros cortinajes que sólo se abren en breve resquicio en la parte central
derecha, permitiendo ver en perspectiva un abocetado jardín suavemente ilu
minado ®.

La alegoría de la vista aparece perfectamente sugerida con la aparición
del espejo donde se refleja el rostro de la modelo, concurriendo así en la tra
dicional iconografía de este sentido L Igualmente la profusión de joyas que
la modelo luce contribuye a dar marcado significación ál sentido de la vista,
a ser ichas joyas objeto de grata estimación ocular por su atractiva belleza
in eni argo el atributo más importante que la pintura incluye con relación

a senti o e la vista es la figura de un águila que a duras penas emerge de la
penumbra en la parte inferior izquierda. El águila ha sido considerado siem
pre como un animal de vista aguda y penetrante, proclamado en ocasiones
como el ser con mejor vista de toda la Creación. Por ello figura siempre como
atributo de dicho sentido en todas las series de grabados del Renacimiento y
del Barroco que representan los cinco sentidos ̂

La segunda pintura de Abraham Janssens que estudiamos es la que re-
presenta i o. Es probablemente la composición más atractiva entre las

dalena»^fribuídr7 jáns^em en^Ta^ GaTer?a'^S°í¡ una «Mag-en el vestuario. repitiidoL exacto el "u especialmente
idéntico dibujo. aiseno del escote y observándose vanas joyas con

® Una réplica de esta pintura figuró en Christie's el 9 V 72 n " 9 (1 16 X O 87 cms )
Existe otra replica con idénticas medidas u i •' t f. V u d
que puede ser la misma que pasó oor Chrisri,»' J- Topham de Penzanes,
colección B. J. M. Coy de Bdfast TnÍ« ?! conserva en la
Abraham Janssens, siJdo muy superilr a ro?'"' atribuidas justamente a

7  CÉ^SARF Ripa superior a todas ellas el original de La Granja.
uno specchio». ' ^ «Sentimenti; viso: nella sinistra tiene

en un e^abado^ de°H sobre una figura femenina como atributo de la vista apareceun grabado de H. Hondius; cfr. F. W. H. Hollstein Dustch and Fletntsh etchinos
engravtngs and woodcuts. Vol. IX, p 86 nuLLbXEiN, uusicn unu -""gi,

ejemplos? dans l'art profane cita los siguientesrum Libri, XX, 12,'7: «Aquies?b"ar™^- Sevilla, Etymologia-1  ab acumine oculorum vocata».
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que forman la serie por la armoniosa composición del conjunto, resuelto en
diagonal. Es perfecta la descripción del rostro de la modelo y acertado el
montaje ambiental que respalda su figura, siendo la única de esta serie que
no aparece inmersa en la penumbra, aunque no por ello su figura deje de resal
tar con gran fuerza y nitidez. Es muy notable el buen dibujo de las manos
de la modelo que contrasta con la ejecución del vestuario, que resulta más
somera, pero que sin embargo redunda en beneficio de la figura, cuya expre
sión facial denota una gran intensidad de concentración para captar a través
del oído el sonido de la música y del canto que está interpretando. En este
caso la descripción psicológica y material de la armonía del canto y de la
música es realmente magnífica.

Igualmente es acertado el ritmo cromático que impera en esta pintura,
dominado por la alternancia de rojos y azules y animado por los ̂ lonos amari
llentos que surgen en la parte inferior izquierda de la composición .

En cuanto a la iconografía que sugiere d sentido del oído se recurre en
esta Dintura al símbolo tradicional, que es un instrumento musical, preferente
mente de cuerda, siendo especialmente el laúd el que ha servido de atributo
de la música cuando es interpretado por una dama exactamente lo
rre en esta obra. Una partitura abierta con sus notas perfectamente legibles
refuerza más aún el sentido musical de la composición.

La tercera pintura que compone la serie es la que corresponde al sentido
de El Olfato. Es la única modelo cuyo rostro y mirada conectan con el espec
tador siendo la posición de su cuerpo totalmente frontal; ^
lidien la actitud de aspirar el aroma de una flor, cuyo resultado le resulta
gratamente placentero, puesto que en su rostro se esboza una
En esta obra los detalles del vestuario han sido atentamente realizados, adv
dLdose que la modelo es la figura más elegante de toda la sene, ̂ s colore
dternan gratamente, a base de combinar el rojo dd manto con el verde del
vestido

,  Af esta DÍntura se observa un tratamiento
10 Con respecto a la y San Juan» bien atribuido a Janssens en el

muy similar en <d.a Virgen con el ^ o 570012). Réplicas de inferior cridad
Museo Ponce de Puerto encuentran atribuidas a Janssens en la colección
a esta de El Oído de La Granja se encue^^^^^^^^^ ^urich (21-5-1968, n." 2333).
de Stuker (21-5-1964, "v \fsentimerti udito: donna che suoni un liuto».

11 Cesare Ripa, f «Sibilas» atribuidas a Janssens muy próximas a este
12 Se con^rva j. Cumana» de la Bob Jones University de Greenville

modelo de El Olfato: « la colección CampbeU Smith de Glasgow (1952).
(South Carohne) y <<^a sesenta «Alegorías» tiene próximo paren^sco con esta
Otra serie con «La Alegoría de la opulencia» de la Mainz Gemaldegalerie
obra de La^g/fy^^La Alegoría de la abundancia» de la colección Jacobs van Merlen de
(Invent. de El Olfato de La Granja se encuentra en la colección J. Herbrand

también a Janssens.

21



322 ENRIQUE VALDIVIESO

Con respecto a la iconografía son dos los elementos que en esta pintura
se utilizan para sugerir el sentido del olfato; en primer lugar las flores cuyo
aroma aspira la modelo y las que trenzadas en una guirnalda adornan su ca
beza, luego las que componen un bello ramillete en el búcaro de cristal colo
cado detras de la dama, a la derecha de la composición.

Las flores han sido siempre utilizadas como emblema o atributo del per
fume natural, siendo este perfume el más exquisito para emplear el sentido
del olfato. De ahí la profusión con que se colocan las flores en las pinturas
que alegorizan este sentido.

La alegoría del olfato está además reforzada por la presencia de un perrito,
sentado en el regazo de la dama y que mira fijamente hacia el espectador. De
sobra es conocido el extraordinario sentido del olfato de este animal y el uso
constante que de el hace; su presencia en esta pintura está por lo tanto sobra
damente justificada.

Continuando la descripción de la serie corresponde ahora examinar
la pintura que representa el sentido de El Gusto. En ella la modelo se encuen
tra sentada frontalmente, teniendo-a su lado una mesa hacia la que gira el torso
para tomar con sus manos alimentos y bebidas. Quizás sea esta obra la menos
grata en com^sicion de toda la serie, puesto que la expresión corporal y la
gesticulación de las manos aparece resuelta de manera en exceso forzada. Hay
que exceptuar la expresión del rostro, en el que aparece magníficamente cap
ta a una manifestación de mesurada complacencia, causada por la delicadeza
.y el refinamiento de los manjares que está degustando.

Si la coniposición no resulta del todo grata en este caso, por el contrario
la utilización del color es especialmente acertada. La dama aparece en un am
biente totalmente cerrado e inmerso en penumbra. De esta oscuridad de fondo
destacan apenas las notas de color del vestuario; que son el verde de la capa
y el violeta oscuro del vestido. De la armonía de apagados tonos sobresale
fuertemente el rostro, brazos y manos de la modelo, fuertemente iluminados.
Destaca también el magnifico tratamiento del hombro desnudo y la parte del
pecho que deja el amplio escote del vestido

La iconografía del gusto está perfectamente sugerida por la aparición
sobre la mesa de alimentos v behidac « i .1 1 i

,  , t ^ oeoidas y por la complacencia mostrada por la
modelo hacia los alimentos Asimi<;mrk i - i -
j  . j 11 j , -^^^"^ísmo por la presencia de un pequeño mono
detras de ella, situado a la altura Af^ c, t-i . , j- • 1su cabeza. El mono ha sido tradicional-
mente atributo del gusto nnr cu oí;^;x ti .
r  , I o 11 afición a llevar constantemente alimentos yfrutos a su boca. Por ello sn f ,_____ iconografía como símbolo del gusto se remonta

13 Una réplica de idéntira • •'
notablemente inferior a esta de Tan representa el sentido del gusto, aunquede U Grania pasó por la Venta Christic's el 9-5-1952, n.- 9.
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LAJ^INA IV

a, Abraham van Diepenbeeck. El olfato. Palacio de La Granja; b, Abraham van Diepenbeeck,
El gusto. Palacio de La Granja; c, Abraham van Diepenbeeck. La vista. Palacio de La Granja;
d, Abraham van Diepenbeeck, El oído. Palacio de La Granja. (Fotografías cedidas y autorizadas

por el Patrimonio Nacional.)
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a la Edad Media, apareciendo numerosos ejemplos en la literatura de esta
época Igualmente la aparición del mono como atributo del gusto en cuantos
grabados y pinturas del Renacimiento y del Barroco han descrito este sen-

"  La última pintura de esta serie es la que representa el sentido de El Tacto.
En ella se repite la colocación de la modelo, sentada de frente y girando sua
vemente el cuello para quedar su rostro en posición de tres cuartos volverse
a mirar el halcón que se apoya en su mano. En este rostro femenino de silu^a
redondeada y facciones abultadas Janssens recuerda los rasgos de su anter or
y más personal producción Destaca en esta obra la ■
tada en la expresión corporal de la modelo y asimismo e juego cromatico que£ .1., "I "I»« 7'I " t*;r,
armiño, resaltando poderosamente ambas tonalidades de la penumbra que
""íattíafí Íellacrqueda referida por la presencia del balcón sobre
I  í oue ba sido la forma tradicional de representar dicho sen-

Tda el Lo decisivo que hace el balcón de sus garras, su actividadtido Sin duda el uso dec q destacado en el uso

de sus .ferrada a un dedo, se consigue visual-
una ''P»^ Je.,, composición. Asimismo juega un papel sim-
mente el sentido del P je armiño que lleva la modelo.

SvILLeTaliño^por la sua^dad V r." ■
"ciTn uLreLTdXX ba sido substituida fmr su piel en
forma de manto

,  Mf/f/íle Aees and the Renaissance.
14 H w. JANSON, Apes Londres 1952, p. 240 y 254, notas 6 y 8.

-■-IT ~. «n!
superat gustu». C r. • Janssens es el

rosiri d ,,pHca aiuy inferior en el Museo
lSla"nmfe"Diion. eb cil. «Donna col braccio sinisrro ignudo sopra del cuale tiene

17 Cesare kipa,

"" """S; id. «Nella li™="V"ErTr(rson'dÓf las" raptos" que se conocen y al igual19 De esta «'"E^^.'V.S'lite inferiores a esta de La Grania, que hasta el presente
1 anteriores son visibleinente tnlerto^^^ ^ ^ 0,2 cms.) se

haW qnc ^'^T'cciárj Cham de Penzanee. La otra réplica (1,16 X 0,87 cms.lencuentra en la .v°K'P5-5^i952. Ambas réplicas se encuentran atnbutdas a Abraham
pasó por Christie
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La segunda serie de «Los cinco sentidos» que estudiamos en el presente
trabajo pertenece al pintor Abraham van Diepenbeeck. En este caso se trata de
una atribución clara puesto que en cuatro de las cinco pinturas que componen
la serie aparece el monograma de este artista, que hasta ahora no había sido
identificado Pero no solo el monograma corresponde al nombre de este
artista sino que también el estilo de las pinturas es afín con el resto de su
producción conocida, que esta aun poco divulgada, por lo que el pintor se en
cuentra en un oscuro y segundo plano dentro de la prolífica escueíla de Am-
beres en el siglo xvii,

Abraham van Diepenbeeck nació en Bois-le-Duc en 1596 y murió en
Amberes en 1675 Fue hijo del pintor sobre vidrio Jan Roelofs van Diepen
beeck y también alumno suyo. Sus primeros pasos artísticos los dio siguiendo
la profesión de su padre, y así aparece en 1623 como miembro de la cofradía
de pintores sobre vidrio de Amberes. En 1624 se encuentran documentadas
a nombre de este artista diferentes pinturas sobre vidrio que hizo para la
Cámara de las Milicias de dicha ciudad. Movido por el interés de perfeccionar
su vocadón de pintor fue a Italia en 1627, permaneciendo allí dos años en
compañía de otro pintor de Amberes, Thomas van Ypern. A su regreso de Ita
lia siguió trabajando en su especialidad pictórica sobre vidrio, en la que debió
obtener notable fama. En 1636 fue recibido como miembro de la ciudad de
Amberes y este mismo año es nombrado vicedecano de la corporación de vi
neros. n junio de 1637 contrajo matrimonio con Catherine Heuwick, hija

Amberes. De este matrimonio nacieron ocho hijos. Enviudó
en 1648 y se casó en segundas nupcias en 1652 con Anna van Dort, viuda
de Daniel Brouwer, que le dio cuatro hijos.

No se sabe exactamente cuando dejó van Diepenbeeck de trabajar sobre
vidrio para pasar a la pintura sobre lienzo. De sus pocas obras fechadas la
mas temprana es de 1631, por lo que puede servir este año como fecha aproxi-
mativa En 1641 fue nombrado vicedecano de la cofradía de pintores de San
Lucas de Amberes y durante los años de 1642-43 fue primer decano de la
misma. De su actividad en estos años nos han llegado abundantes referencias 22.

en la panL composiciones citadas; está situado
que representa el sentido de El Gusto quizá que no se percibe es en la
exceso oscurecida Las Ipfrcic c,. , por estar la parte donde debería figurar enrapeUWodd y Ta oTn'^er.r/- 7 D-correspondientes al nombre• y la u. van entrelazadas formando en conjunto el siguiente
facsímil que reproducimos: A)D.

22 Erick Kmistler Lexicón IX, pp. 243-245.
Antwerüse Sint Luha^ailA v van Abraham van Diepenbeeck met de
boek, 1972 pp. 239-262 ^ ^omnklijk Museum voor Schonekunsten-Antwerpen. Jaar-
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Esta preponderancia del artista no está sin embargo a tono con su '
pictórica puesto que ha pasado a la posterida como un pintor de secundaria
™Ta y a pesar de haber sido discípulo y amigo de Rubens no adquirió
los valoras esticos que emana de la obra del gran maestro. V- Diepen^
se limitó a incluir en sus obras leves sugerencias de las formas y del color de
Rubens, pero con visible inferioridad técnica. Por ello es bmn
de pintor mediano que dentro de la pintura flamenca del siglo

23

■  . -J . artista en La Granja muestra en
La serie de «Los cinco ̂  nivel de calidad de

sus g ,^^ela como un dibu¡ante discreto, no resulta
este maestro y si bien formación de pintor sobre vidrio pesó en
tan convincente pecLdo el artista de una eiecu-
exceso al manejar los , , • vestuario y de los accesorios que
ción en exceso sumaria en la f ;;;ts;r°g^ como si el artista
figuran en las composiciones, a pm intención de lograr un

,t - - -i-

"■'rüC :,í,::.rrr. 'i:
completa de su obra. Patrimonio Real en 1848, cuandoEste coniunto de P'"'"- ' e Salamanca - Se ba tenido el
fueron adquiridas por sa e existente de Abraham Janssens, desde
buen criterio de unir esta sene a a ya ,,,, „neva serie
el siglo xvni en la colección de IsabeU F-^es notable inferioren calidad a k ^ alegorizando los cinco
pinturas. '
sentidos que no P visita pública.
dispuestos en palacios M n„ estado de conservación defi-La sene de van Diep« ,eierto. puesto que en al^na de

.. habiendo sido res ^ ejecutados por
La serie

cien te,

las pinturas aparecenmanos poco diestras .

PUVVELBE, La />«•«'»« //a»Wc a» siecle Je R,.beus. Bruselas, 1970,
^ lia ^ . . fi^i.ra una etíüuela con la siguiente inscripción «Com-

En el dorso de S^arEcmo^Sr D. José de Salamanca, febrero. 1848».ptadg "fX las Piníüras de'la serie de van Diepenbeeck mide respectivamenie
1,17 X 0.91 cms.
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Para la realización de las pinturas el artista parece haber utilizado mo
delos convencionales conocidos por grabados, puesto que en la mayor parte
de ellos emplea símbolos iconográficos y atributos habituales en este tipo de
representaciones.

Señalamos primeramente la pintura que representa el sentido de La Vista,
en la que se advierte al igual que en el resto de la serie que la modelo se
presenta sentada junto a una mesa. Su figura aparece en un lugar abierto y por
lo tanto plenamente iluminado, teniendo como fondo un jardín someramente
descrito. Destaca en la pintura especialmente el rostro de la modelo, en el cual
el artista ha captado la expresión de concentración ocular en el acto de mirar
por un catalejo. Los detalles del vestuario y otros accesorios están ejecutados
con gran economía de medios. El juego del colorido se limita en esta pintura

gran go pe rojo del vestido, que cruza en diagonal la parte inferior de la
composición. Las notas de colores vivos y alternantes del tapete que cubre la
mesa completan un amplio repertorio iconográfico.

Con respecto a la iconografía aparece como símbolo de la vista los ya
mencionados del espejo y las joyas que en este caso están colocadas sobre la
mesa _ Sin embargo el atributo que juega el principal papel en la representa-
cion de la vista es e catalejo a través del cual intenta mirar la modelo, cuya
Utilización implica claramente e-l ejercicio del sentido de la vista

En la pintura que representa El Oído el modelo femenino aparece en
una posición intermedia entre el interior, que aparece en penumbra a la dere
cha y el exterior, abierto a un desdibujado paisaje a la izquierda. El color que
predomina en la composición es el amarillo pálido del vestido, tonalidad de
la que el artista no ha obtenido más que matices convencionales

Los detalles iconográficos que posee esta pintura en relación con el oído
son un conjunto de instrumentos musicales, principalmente el laúd que la
modelo interpreta, una flauta que apenas se entrevé sobre la mesa y la parti-
tura musical también sobre ella. Sin embargo el detalle que con más claridad
sugmre el sentido del oído es el acto de afinar el laúd, lo que obliga a la modelo
a adoptar una actitud de extrema concentración auditiva, lo que supone una
maxima utilización de este sentido.

Corresponde ahora enjuiciar la pintura que representa el sentido de El
Olfato, que es quizas la mas bella de toda esta serie. La modelo está colocada
de frente y si uada en un interior en penumbra, sólo roto por una pequeña
abertura al exterior en la oartp j i a , n
Joi AiU ' I I . derecha. A pesar de que los detallesdel dibujo están realizados de una fnrm<i i-o« • ,
posiciones, se observa al menos unaT T"
el vestuario, en el que se advkrte 1 " 1" hora de describirni^yor profusión de adornos, lo que contri-
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buye a otorgar a esta pintura una mayor calidad estética. Dentro del ambiente
interior en penumbra destaca notablemente la combinación de colores uti i-
Lda en el vestuario de la modelo: amarillo oscuro en la capa en contraste
con el verde también oscuro de la falda. Las leves notas de color, vibran
tes. de las flores que forman parte de la composición, animan la gama de tonos

^spWos'fcontgXTs'l esta pintura son los convencionales en la
reoresentación del sentido del olfato. Primeramente las flores que aparecen en

*  Uo col-irp Ifl cabeza de la modelo, en un búcaro que figura
la meTa'yen la mano de la dama. Este último detalle presenta la curiosasobre la mesa y r • rtr»r k dama a un pequeño perro para que

característica de que son o re^^^ vinculados los dos máximo atributos del

olfZprimero l" flores como emblema del perfume natural y después el
perro, animal que se notaciones que componen esta serie

-ÍdoMtdo con -os cu^d. como ^
tosos repintes que aparecen - el -^¿IciÍ La dama figura casi de perfil
da. así como en otros de alimentos. La escena

irdtd^tre'rpo^c panes

efectos de lux y sombra fuertemente 0°— j^^^^cando el color verde
Los aspectos cromaticos están p predomina en la composi-

r=;,=;uXi~
mente teñida de matices verdoso cusieren el sentido del gusto puede enu-

''"TniSS-TclTunto de alimentos que aparecen sobre el mantel,
merarse únicamente j
esquemático repertorio de car . ^ representa el sentido

Finaliza el comentario mencionada del olfato, algo más

de El Tacto. Esta composición está inmersa en un interior en pe-
grata que sus p^^te superior izquierda se abre un balcón con balaus-
numbra. desdibujado paisaje.
trada que del tacto está aquí sugerida por la presencia de un

La izquierdo del personaje femenino. Pero además como
halcón aoarecen otros dos elementos que no figuran en los reperto-
atributo del tacto p
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rios iconográficos; primeramente el gran abanico de plumas que la modelo
sostiene en su mano derecha; las plumas por la suavidad de su tacto evocan
claramente este sentido. También el mullido almohadón sobre el cual se hunde
el codo de la modelo es una clara alusión al sentido del tacto agradable y
blando entre el cuerpo humano y este objeto destinado a proporcionar como
didad corporal con su utilización.

Las notas de color que predominan en la composición son tonos fuertes
que se imponen sobre la penumbra reinante. El vestido de la modelo, desarro
lla una gran mancha en diagonal en un color rojo vino y de esta tonalidad,
aunque mas viva es el cojín sobre el que descansa su codo.

En conjunto esta serie de van Diepenbeeck muestra características de
estilo que poseen una gran concordancia en detalles de ejecución técnica y pa
recido físico de los modelos con el resto de la producción conocida de este
artista. De tal manera que si la serie no estuviese firmada con su monograma
hubiera sido factible arriesgar a su nombre una correcta atribución. Por ello
resulta oportuno traer aquí como ejemplo el gran parecido físico que tienen los
modelos de los personajes femeninos de la serie de La Granja con un cuadro
de van Diepenbeeck conservado en la Pinacoteca de Munich del que hay una
buena réplica no firmada en la capilla del Cristo de Maracaibo de la Catedral
de Sevilla. Esta pintura representa a Abraham y los tres ángeles, estando ac
tualmente la réplica sevillana sin su debida catalogación en dicha Catedral

Baste finalmente un breve comentario para resaltar el gran sentido deco
rativo que ha imperado en la Casa Real española a la hora de adquirir pinturas
que pasasen a decorar los salones de sus palacios. El criterio de coleccionar
pinturas que formasen serie, que completasen un determinado aspecto icono
gráfico, tiene otros procedentes y ejemplos dentro de la amplia pinacoteca real.
Bien conocidas son series de evocación de episodios gloriosos de la historia de
España, de episodios mitológicos o de asunto cinegético. Esta otra doble serie
hasta poco^ conocida y valorada viene a sumarse a estos criterios de
colección iconográfica, que si bien fueron adquiridos con un sentido principal
mente decorativo, ofrecen en nuestros días la posibilidad de realizar una valo
ración del gusto de la Casa Real y de estudiar aspectos iconográficos y artísticos
hasta ahora un tanto descuidados.

26
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Catálogo de 1922, n." 338.
fichero fotográfico del Rijksbureau voor Kunsthistoriche Do-cumentatie de La Haya esta pmtura de la catedral de Sevilla aparece justamente clasifi

cada como replica de van Diepenbeeck del original firmado de Munich.
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